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cidad posible para que fije la atención de todos los hom
bres pensadores, y al efecto, ansiosos de contribuir á ella, 
le damos en seguida cabida en nuestro periódico, contando 
con el beneplácito de su autor, que sabemos no se niega 
nunca á lo que es útil al país que tiene la fortuna de con
tarle entre sus hijos. 

Narciso Fages de Roma. 

BANCOS HIPOTECARIOS. 
Tócanos hoy llamar la atención de aaestros lectores sobre un asunto 

de grande importancia, y porque de ella estamos profundamente con
vencidos, quisiéramos que este llamamiento no fuera ineficaz, que las 
personas ilustradas coadjuvaran nuestra tarea, que las Corles le presta
sen firme y valedero apoyo, que las corporaciones fiopulares imputaran 
8u realización y que el Gobierno de S. M. acogiese favorablemente 
nuestros sinceros votos, engrandeciendo la gloria del reinado de Isabel 
II con la protección y fomento de una institución que, planteada con fe
liz resultado en otras naciones, ha servido de poderoso dique p«rn ron-
tener el torrente de las innovaciones socialistas, y reparai con prontitud 
la propiedad combatida ó devastada por los trastornos políticos y guerras 
de todas clases, que tan frecuentes han «ido en el decurso del presente 
siglo. ¿Cuál ha sido, ciertamente el poderoso resorte que ha colocado á 
ia Polonia ea el estado de sostener las crisis política* y guerreras que le 
han deparado un lugar distinguido, cuafldo no entre las naciones inde
pendientes, (Mr lo menos entre Ids mas notables de la historia? ;Cómo 
ha podido la Prusia reponerse con admrable celeridad de los quebran
tos sufridM en las prolongadas y ruinosas guerras de Federico el grande, 
y otras calamidades que coBslituyéran auBciente causa de inevitable rui-
•Mf ¿Qué nánen benéfico IM presidido los destinos de la agricultura en 
Bilgica, Inglaterra, Escocia y varios distritos de Alemania, para que ha
ya podido tocar el apogeo de su mayor grandesa? Le diremos clarn-
rnente: •! verdadeto talismán que ha producido tales maravilláis, no ha 
sido otro que la institución de los Baaeos hipotecarios: institución que 
ifltrodiicida en U vecina Francia segnMraKsa r&pidamente en todos sus 
deptftaroenlos, y que fevorecen con decidide eMpefio las pecsooas mas 
distíogaidas por sa arraigo é inteligracia, bastMdo recordar para de-
•Mstcarlo, que al prinee anancio de la instalacioo del Banco hipoteca-
ño de PariSf retmii un capital de veinte y cinco millones de francos di-


